
El Santo Apóstol y Evangelista Lucas 
nació en la ciudad Siria de Antioquia. Sus padres no 
fueron miembros de la raza hebrea, al mismo tiempo el 
nombre "Lucas" revela en parte que se trata de una forma 
abreviada del nombre latino "Lucanus." Asimismo, en un 
pasaje de su Epístola a los Colosenses, el Santo Apóstol 
Pablo hace una clara distinción entre Lucas y "los que son 
de la circuncisión," o sea, los judíos (Col. 4:10-15). en sus 
propios escritos, sin embargo, Lucas demuestra un profundo 
conocimiento de la ley de Moisés y de las costumbres del 
pueblo judío. De aquí podemos concluir que Lucas ya había 
adoptado la religión judía antes de convertirse a Cristo. 
Además, en su país natal, que era conocido por su floreciente 
actividad en las artes y ciencias, Lucas había desarrollado su 
intelecto con numerosos estudios eruditos. De la Epístola a 
los Colosenses de San Pablo, deducimos que Lucas estudió 
medicina (Col. 4:14). La tradición señala también que fue 
pintor. Indudablemente que recibió una excelente educación 
en general, por la calidad del griego empleado en sus 
escritos, el cual es mucho más puro y correcto que el de los 
otros escritores del Nuevo Testamento.

Cuando se corrió el rumor de los milagros y enseñanzas 
de nuestro Señor Jesucristo desde Galilea hasta Siria y toda 
la región circundante, Lucas viajó de Antioquia a Galilea, 
donde el Señor había comenzado a sembrar las semillas 
de su salvadora enseñanza. Estas semillas encontraron un 
buen terreno en el corazón de Lucas y dieron frutos cien 
veces más. El Santo Lucas pronto fue considerado como 
merecedor de un lugar en el grupo de los setenta Apóstoles 
y, después de recibir las instrucciones de viaje del Señor y 
el poder para obrar milagros, fue ante la presencia del Señor 
Jesucristo, predicando la inminencia del reino de Dios y 
preparando el camino.

Después de la Ascensión del Señor, el Santo Lucas se 
quedó con los demás Apóstoles en Jerusalén durante un 
tiempo; pero después se fue, según afirma la tradición, 
a Antioquia, su ciudad natal, en donde ya había muchos 
cristianos. En su camino a esta ciudad, pasó por Sebaste, 
la principal ciudad de Samaria. Allí proclamó las buenas 
nuevas de la llegada del Mesías, en donde también encontró 
las intactas reliquias de San Juan el Bautista. Cuando llegó el 

momento de partir de Sebaste, el Santo Lucas quiso llevarse 
consigo estos restos a su tierra natal, pero los cristianos del 
lugar, que honraban fervorosamente al Bautista del Señor, 
no le permitieron sacar las sagradas reliquias. Entonces San 
Lucas sacó sólo el brazo derecho, bajo el cual Cristo había 
inclinado su cabeza cuando recibió el bautismo de Juan. Con 
su invalorable tesoro el Santo Lucas llegó a su tierra natal, 
para gran alegría de los cristianos de Antioquía, ciudad que 
abandonó sólo después que se hizo compañero de viaje y 
colaborador del Santo Apóstol Pablo, quien, en palabras de 
varios escritores antiguos, era incluso uno de sus parientes. 
Esto sucedió durante el segundo viaje misionero del Apóstol 
Pablo. Por ese tiempo, San Lucas y el Apóstol Pablo viajaron 
a Grecia a predicar el Evangelio; pero el Apóstol dejó al santo 
evangelista con los gentiles, para establecer y organizar la 
iglesia en la ciudad Macedonia de Filipos; desde entonces, 
el Santo Lucas trabajó durante varios años difundiendo el 
cristianismo en todos aquellos lugares.

Cuando el Apóstol Pablo visitó nuevamente Filipos, al 
final de su tercer viaje misionero, Lucas partió a Corinto, 
por orden de aquél y a instancias de todos los fieles, a fin de 
recolectar limosnas para los cristianos pobres de Palestina. 
Una vez que concluyó la tarea encomendada, San Lucas 
partió con el Apóstol Pablo hacia Palestina, visitando en 
su camino las iglesias de las islas del archipiélago Egeo, 
a lo largo de la costa del Asia Menor, en Fenicia y Judea. 
Cuando el Apóstol Pablo fue encarcelado en la ciudad de 
Cesárea de Palestina, San Lucas permaneció a su lado, no 
dejándolo ni siquiera cuando aquél fue enviado a Roma para 
ser juzgado ante el César. Junto al Apóstol Pablo, soportó 
todas las dificultades de su viaje por mar, perdiendo casi la 
vida. (Hechos de los Apóstoles, cap. 27 y 28).

Los escritores de la antigua Iglesia señalan que San 
Lucas fue el primero en pintar, accediendo el piadoso deseo 
de los primeros cristianos, la imagen de la santísima Madre 
de Dios sosteniendo en sus brazos al Niño preeterno, nuestro 
Señor Jesucristo. Después pintó también otros dos íconos 
de la santísima Madre de Dios, a quien se los llevó para que 
ésta los aprobara. Al ver los íconos, ella dijo: "¡Que la gracia 
de él, que nació de mí, y mi misericordia estén con estos 
íconos!"
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Himno Dominical - Tono II

Cuando fuiste a la muerte, oh vida inmortal, 
aniquilaste al infierno con el relámpago de tu 
divinidad. Y cuando levantaste a los muertos 
que estaban bajo la tierra, clamaron a Ti todos 
los poderes celestiales: Oh Cristo Dios, dador 
de vida, gloria a Ti.

Epístola

Prokimenon: Su voz ha salido por toda la tierra. 
Los cielos proclaman la gloria de Dios.

   Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a 
los Colosenses (4:5-11, 14-18)

Hermanos: Andad sabiamente para 
con los de afuera, redimiendo el 
tiempo. Sea vuestra palabra siempre 

con gracia, sazonada con sal, para que sepáis 
cómo debéis responder a cada uno. Todo lo 
que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, 
amado hermano y fiel ministro y consiervo 
en el Señor, el cual he enviado a vosotros para 
esto mismo, para que conozca lo que a vosotros 
se refiere, y conforte vuestros corazones, con 
Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno 
de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo harán 
saber. Aristarco, mi compañero de prisiones, os 
saluda, y Marcos el sobrino de Bernabé, acerca 
del cual habéis recibido mandamientos; si fuere 
a vosotros, recibidle; y Jesús, llamado Justo; 
que son los únicos de la circuncisión que me 
ayudan en el reino de Dios, y han sido para mí 
un consuelo.Os saluda Lucas el médico amado, 
y Demas. Saludad a los hermanos que están 
en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que está 
en su casa. Cuando esta carta haya sido leída 
entre vosotros, haced que también se lea en la 
iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea 
la leáis también vosotros. Decid a Arquipo: 
Mira que cumplas el ministerio que recibiste 
en el Señor. La salutación de mi propia mano, 
de Pablo. Acordaos de mis prisiones. La gracia 
sea con vosotros. Amén.

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio Según 

San Lucas 10:16-21

Dijo el Señor: El que a vosotros oye, a mí 
me oye; y el que a vosotros desecha, a 
mí me desecha; y el que me desecha 

a mí, desecha al que me envió. Volvieron los 
setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los 
demonios se nos sujetan en tu nombre. Y les 
dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como 
un rayo. He aquí os doy potestad de hollar 
serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza 
del enemigo, y nada os dañará. Pero no os 
regocijéis de que los espíritus se os sujetan, 
sino regocijaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos. En aquella misma hora 
Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te 
alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque escondiste estas cosas de los sabios y 
entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó.

Himno de San Lucas - Tono III 

	 Oh Santo Apóstol y evangelista Lucas, 
intercede ante Dios misericordioso, para que 
perdone los pecados de nuestras almas.

Kontakion - Tono VI

Oh Intercesora de los cristianos, nunca 
rechazada y mediadora perenne ante el Creador, no 
desprecies las súplicas de nosotros pecadores, que 
con fe te invocamos. No tardes en venir a nuestro 
auxilio y aumenta la súplica, oh Madre de Dios, 
que siempre proteges a los que te honran.

Lectura Matinal: 8

S a n t o r a l :  S a n t o  A p ó s t o l  y 
Evangelista Lucas.
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